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Advertencia del autor.—El que es
cribe hace constar que el incidente que
á continuación se narra, es un hecho
real en la vida de un individuo que co
noció personalmente.

r a vida nunca es la cosa consecuen-

te y lógica que deducimos de las
P rernisas morales é intelectuales. Debía
s 'empre existir una razón evidente en la
Vl da, pero la razón que hay es tan hosti
gada y obscurecida por acontecimientos
Perversos, que, dada nuestra breve pers-
Pectiva, parece ella un enjambre loco.

Los efectos obvios no siguen á las cau-
Sas obvias: generalmente, no hay causa
Perceptible para los efectos que vemos.

La ley que distinguimos vigente en el
rrtu ndo material está, aparentemente,
ausente del mundo moral; no, porque
ltIla ginamos que éste carece de ley, sino
Porque esa ley es tan cósmicamente vas-
a en su operación, que sólo se hace sen-
lr una ó dos veces en la experiencia de

Cu alquier persona.
Las cuatro estaciones vienen y pasan
su curso preordinado, pero los inci

des de la vida humana no marchan
6n ordenada procesión como las estacio-
^ es: hasta donde es dado á los sabios y
anf os afirmar con convicción, son tan

^Prichosos como las vicisitudes atmos-
Ir

•fineric as del tiempo. De la misma manera,
i gun incidente sensacional en la vida
e u n hombre está en relación, se expli

ca lógicamente, ó se podía esperar de
sus características personales y de los
antecedentes previos de su existencia:
los arrojados, llegan á ser prudentes en
ocasiones críticas, y los tímidos, los cal
mudos, se convierten en temerarios en
momentos de prueba.

Roberto Lucas nació en Norte Amé
rica, de padre americano y madre ru
sa; tendría en la época de lo ocurrido
que se va á narrar, unos treinta y cinco
años, hallándose, pues, en la lozanía de
su virilidad; mostraba al mundo un sem
blante risueño y poco enérgico, rodeada
su cara por una barba castaña, y miran
do sus ojos con cierta vaguedad.

El accidente que le dió por madre á
una rusa, era la circunstancia á que de
bía el puesto que ocupaba de administra
dor de una empresa de fabricar cueros,
en Rusia.

Para supervisar los trabajos en unos
talleres de curtir, en el pueblecillo de
Yambon, se había alojado en la mejor
posada de este lugar. Hablaba ruso y
entendía de cueros, y su olfato era inmu
ne á los insoportables olores de las tene
rías, y esta cualidad equivalía á un mé
rito muy raro en un hombre de su relativo


